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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la península UNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­

ses 7'50 PESEIAS. 
Comunicados á precios convencionales 

Redacción y fallares: S. Xorenzo, 18. 

LUNES 15 DE ENERO DE 1900 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS ' 

En cuarta plana OO'OS pesetas línea 
En segunda y tercera OO'IO id. id. 
En primera 00'20 id. id. 

j^dminisfración: Saavedra fajardo, 15 

Acto de justicia 
El^'aotolllevado á cabo por el Con­

greso de los Diputados, con la anulación 
de la» actas de Murcia, es un acto de 
verdadera justicia y de solemne repara­
ción. 

Adoptado ese acuerdo de nulidad por 
la Cámara entera, con el concurso de 
todos los partidos, su trascendencia es 
aun mayor. 

No es este momento oportuno de re­
cordar lo sucedido en aquellas elecoio-
nas, tristemente célebres en los anales 
de nuestras luchas electorales y de la 
práctica del sufragio universal. 

Solo es oportuno el momento para 
congratularse de lo ocurrido, y para con­
gratularse por todos: por aquellos para 
los cuales el acuerdo de nulidad signifi­
ca una justa reparación y por aquellos 
otros para los cuales puede significar 
una rectificación noble de conducta. 

Todos deben sentirse satisfechos por 
el resultado: porque cuando prevalece 
y sale vencedora la justicia, nadie puede 
creerse contrariado. 

Luchas que se verifican en las condi­
ciones en que tuvo lugar la anulada aho­
ra, á nadie deben satisfacer: á los en la 
apariencia vencidos, porque el venoi-
mionto significa un despojo: á los en la 
apariencia vencedores, porque deben el 
serlo á la arbitrariedad y no al derecho, 
á la violencia de la fuerza y no á la san­
ción del número. 

Para los vencedores y vencidos mate­
rialmente, para los que moralmente fue­
ron una cosa y otra, no debe quedar ni 
el recuerdo de aquella triste jornada, 
encaminada por derroteros que solo 
conducen á alejar para siempre la santa 
paz délos espíritus, la noble fraterni­
dad de los pueblos, oreando semilleros 
do rencores y anhelos de represalias, 
que no pueden producir nada útil, nada 
provechoso, nada fecundo. 

Gran parte del resultado que celebra­
mos, porque rectifica una obra lamenta­
blemente errónea, se debe y asi es justo 
coi^signarlo, al ardoroso tesón con que 
un hombre público ilustre, el Sr. Rome­
ro Robledo, ha velado á la par por el de­
recho da un amigo y por el triunfo de la 
justicia. 

El Yoto particular del diputado libe­
ral Sr. García Prieto, unánimemente 
aceptado por'la comisión y por la Cáma­
ra, ha venido á dar forma al acto de jus­
ta reparación que acaba de llevarse á ca­
bo, y del. oual nos congratulamos. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Sigue el gobierno preocupado, por lo 
que aparenta, de las soluciones que pue­
dan surgir de la Asamblea de Vallado-
Ud. 

El telégrafo oficial continúa funcio­
nando. El gobernador de Valladolid ha 
adoptado todo género de precauciones, y 
alguna de ellas, como la reconcentración 
de toda la guardia civil, determina el te­
mor de que pueda surgir de los acuerdos 
de la Asamblea la muerte del gobierno. 
• La masa obrera contra los trabajos 
que cerca de ella viene haciéndose por 
ciertos elementos ofi'eialeí, no aparece 
enemiga de dicha Asamblea, bastando 
citar'el ¡echo de haber llegado gran nú­
mero de delegados de ligas obreras, para 
tomar parte en las sesiones. 

¿Que sucederá, pues, en la Asamblea? 
todos ponderan la importancia del ac­

to, y esperan de los procedimientos que 
se adopten la salvación de nuestra difí­
cil situación. 

Si la Asamblea de Valladolid, procede 
con gran discreción, es enérgica en la 
crítica sin apariencias revolucionarias, y 
dejando á un lado intereses políticos ex­
pone con claridad las necesidades de la 
nación y los medios que existen para 
atenderlas, conseguirá un éxito ruidoso, 
y en su obra de propaganda será valio­
sísima y eficaz. 

Si hace otras cosas resultará una mala 
parodia de las Cámaras parlamentarias. 

El interés nacional está en que triun­
fe, pues dentro del régimen político en 
que Vivimos n*ÓM paa í e haber tan bue. 

no como la intervención del pais, por 
unos ó por otros medios, en la goberna­
ción del Estado. 

Poco ha de yivir quien no lo vea. 
La Asamblea celebrará tres sesiones, 

á lo sumo cuatro, y su apertura está se­
ñalada para esta tarde á las cuatro. 

¡Dios ponga tiento en las manos y en 
los labios de los asambleístas! 

Como era de esperar, el Sr. Romero 
Robledo ha demostrado un gran intarós 
y afacto por su distinguido amigo el 
Sr. Revenga. 

En la sesión del Congreso del sábado, 
después de varias conferencias con el se­
ñor Silvela y prasidente de la Cámara 
pudo lograr que la justicia triunfase, 
anulando las ctas de esa circunscripción 
que tantas ilegalidades contenían, como 
consecuencia del procedimiento emplea­
do para desvirtuar la verdad del resulta­
do de la elección. 

El dia cuatro del próximo Febrero es 
el señalado para que el pueblo de Mur­
cia manifieste de nuevo su opinión. 

El Sr. Silvela, que por todas partes 
siente los efectos del infortunio, se en­
cuentra con un nuevo confiioto, por mo­
tivo de sus torpezas, y gracias al auxilio 
del Sr. Sagasta, á quien recurrió en do-
manda de auxilio, puede ser que no su­
fra el lunes una vergonzosa derrota en 
el Senado. 

La enmienda del duque de Veragua, 
sobre la hitervenoion del ministro de Ha­
cienda en los gastos de Guerra y Mari­
na, es la historia del conflicto. 

El resultado de la votación es dudoso 
y úaioamente votando todos los senado­
res militares contra la enmienda ó reti­
rándose esta por su autor por lo cual 
trabaja el Sr. Sagasta, podia el gobierno 
salir airoso de su crítica situación. 

Exista, pues, gran expectación en es­
pera del resultado de la sesiou de maña­
na lunes en el Senado. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

14 de Enero. 

íí 

FORT CHÁBM„ 
También nosotros tenemos un corazon-

cito, y este nos hace acometer las empre­
sas más arriesgadas. ¿Permitir que se 
nos supere en algo? A la otra puerta, á la 
puerta "del Banco de España que es el 
único que puede hablar de superaba. 

Necefcitábamos nuestro poquito de 
cFort Chabroh y ahí está, mejor dicho, 
estaba en la calle de la Libertad de esa 
simpática villa de los osos... y del madro­
ño, con sus pujos de fortaleza inexpugna­
ble que aterrorizaban á medio mundo, 
al doni monde, dicho en el idioma de la 
nación no seleccionada por el Guerin del 
«Fort Chabrob de la política española. 

Una docena de aguerridos tenorios de 
los que aman lo mismo á la princesa al­
tiva que á la que pesca en ruin... calleja, 
se sintieron con instintos de acometivi­
dad y organizaron un batallón de ama­
zonas, en todo el sentido de la palabra, 
y allá se fueron á la calle de la Libertad, 
dispuestos á tomarse en ella todas las 
libertades posibles. 

Y una de ellas fué la de resucitar algo 
del vestuario de nuestros abuelos, y las 
papalinas dieron admirable colorido á 
aquella reunión de españoles y turcas, de 
gladiadores y vestales encargadas de man­
tener siempre vivo el fuego de la alegría 
con tragos de peleón y cañas de manza­
nilla. 

Pero el peleón hizo peleones y las ca­
ñas se trocaron en lanzas; las monerías 
al convertirse en monas hicieron á aque­
llos gallos cometer mil perrerías, hasta el 
punto de que la enseña de «Fort Cha-
brol» hubiese podido ser, no la bandera 
tricolor, sino un pendón, el pendón mo­
rado de Castilla, simbolismo cruel de los 
verdugones que en aquel círculo di­
bujaron unos puntos sobre las curvas de 
las liorixontales. Cuestión de geometría... 
del espacio, del espacio comprendido en • 
tre el primer beso y la primera carga de 
leña recibida para el abastecimiento del 
«fuerte», que si merecía ese nombre era 
porque allí se pegaba fuerte; y no puede 
negarse que allí se pegaba, porque el 
asunto trae cola... 

Habíamos quedado en que la regene­
ración se imponía y hete aquí que ese 
katipunán de los escándalos implanta en 
la tierra del cocido las romanas saturna­
les con diosas de «mucha romana» y sá­
tiros auténticos. Por ahí empieza la re­
generación. Benditos los que se regodean 
con un par de hetairas no temiendo en­
contrarse con un par de esposas. Sátiros 
que no temen á las sátiras son dignos de 
ocupar un sitio preferente en el marti­
rologio español. 

Y en verdad que aqui donde hay tan­
tas «vacas» y «vaquitas» faltaban Baoos 
que hiciesen buenoel «viuunnon habent» 
déla Sagrada Escritura y cantasen al 
mosto en otras para olios sagradas escri­

turas en las modernas saturnales, que 
desdo hoy se llamarán «moraytales». 

Pot'o todo tiene fin, y lo tuvo el entu­
siasmo de los jóvenes que se salieron de 
madre por apurar hasta la de los toneles, 
y el convidado de piedra dio fin á la or­
gia, penetraado en el salón «de sesiones» 
en figura de guindilla, y no de las que se 
conservan entre aromado espíritu... el es­
píritu santo de los buenos catadores. 

El representante de la autoridad dijo 
«copo» como hubiese podido decir «co­
pas» y dio por terminado el juego, to­
mando cartas en el asunto con una juga­
da de ordago para los que no pasaron... 
la puerta poniendo los pies en juego. Ya 
el juzgado entiende en el lance y los se­
ñoritos alumbrados estarán á la sombra, y 
las detenidas, si las hay, habrán sido 
puestas «á disposición del juez» como 
se dice en lenguaje curialesco. 

Y aqui no ha pasado nada, y hasta el 
próximo jaleo para el que se avisará á 
domicilio. 

Y viva la libertad... de la calle de la 
Libertad. 

AUGUSTO VIVERO. 

JDVENTi PSCIOPIP 
Decía, no hace mucho, en el Congreso 

el conde de Romanónos que la juventud 
española era una juventud reaccionaria, 
y quo no hay reacción tan terrible como 
la de la juventud. 

Razón tiene el diputado, pero no por 
entero. 

La juventud de hoy en España puede 
dividirse en .tres clases: de tontos, de pi­
llos y do hombx'es. 

Los primeros, ya sabemos todos quie­
nes son, y no hablo de ellos por temor á 
que me excomulguen. 

De los segundos sí puedo hablar un 
tanto. 

Son los socios da los círculos de recreo; 
los abonados á la luneta, conquistadores 
de bailarinas y coristas; los triunfantes 
paladines de juergas; ios asiduos concu­
rrentes á las cloaoaa del vicio; los ínti­
mos de las niñas bobas de una aristocra­
cia tonta; los geuileman, los figurines de 
última moda, los perdidos, los envi­
ciados y anémicos, los enfermos del 
cuerpo, que si engendran liijos formarán 
la raza raquítica ó idiota del porvenir; 
los enfennos del alma, si es que tienen 
alma las bestias con forma de hombres. 

Son, la raza humana degradada y pros­
tituida en todos sus aspectos; toda la mi­
seria social vestida con frac y corbata 
blanca. 

La tercera clase, es la única buena; es 
la única de la que se puede esperar algo 
para el porvenir; son los hombres de 
mañana que trabajan en el presente. Son 
los modestos y obscuros obreros de la 
inteligencia y del trabajo. 

Son los robustos mozos de los campos 
hasta quienes ha llegado la idea con toda 
BU luz, dejando estela divina, ansia de 
redención en los espíritus libres y luz 
suave, como luz del nuevo dia de la hu­
manidad, en las inteligencias dormidas 
y despiertas al beso de esa aurora del 
alma. 

Son los modestos estudiantes, entre 
los cuales se mezclan con frecuencia los 
de la clase de los pillos. Los que estudian 
la ciencia y la idea noble y honrada, ex­
cluyendo á esos que «se inflan una se­
mana antes de los exámenes para desin­
flarse una semana después»; los que cul­
tivan la ciencia para cumplir un deber 
sagrado de humanidad al mismo tiempo 
que para procurarse un porvenir hon­
rado, digno de esos luchadores por la 
glorificación de la causa grande, del tra­
bajo hermoso y de la humanidad buena 
y libre. 

Son los hombres de hoy, jóvenes aun, 
que han conquistado merecidamente el 
título de hombres. Son la esperanza de 
la patria. 

Razón tiene el conde de Romanones. 
La juventud, por lo general es reaccio­
naria, pero más que reaccionaria, es 
tonta y desvergonzada. 

Pero no hay que temerle. 
Si los primeros son muchos y los otros 

son pocos, la fuerza y la energía de los 
últimos arrollará á los primeros. 

La patria vacila, pero la juventud vi­
gorosa la salvará, á despecho de la ju­
ventud reaccionaria, á despecho de la 
juventud corrompida, á despecho de 
los grandes homlres que asesinaron la pa­
tria con puñalada trapera y aun quieren 
profanar el cadáver; á despecho de todos 
la patria será alzada de nuevo, y se al­
zará más hermosa, má> humanitaria, 
más libre y más liberal, por que la ha­
brá salvado de la última y final heca­
tombe, una juventud trabajadora y vi­
gorosa y una idea esencialmente social 
y humanitaria. 

Y entonces no morirán de hambre los 
maestros de escuela; ni habrá ministros 
que defiendan «el derecho á la ignoran­
cia»; ni habrá casas de maternidad en 
donde se asesine á los niños no dándo­

les alimentos; ni habrá tantas plazas de 
toros y tan pocos Ateneos y escuelas; ni 
habrá tanto pobre vagabundo; ni habrá 
tanta prostitución, ni tanta taber­
na, ni taatos presidios, porque enton­
ces, habrá triunfado la humanidad y ha­
brá luz en todas las inteligencias y amor 
en todos los corazones. 

JOSÉ MARTÍNEZ ALBACETE. 

€}^abriel AlTarez de T o ­
l e d o 

No sabemos si el escritor sevillano 
cuya muerte, acaecida el 16 de Enero de 
1714, da motivo á estas lineas, pertene-
aeria ó no á la familia de los duques de 
Alba, cuyo apellido lleva. 

Sus biógrafos nada dicen, y por esto so­
lo nos consta que el autor de la «Historia 
de la Iglesia y del mundo», D. Gabriel 
Alvarez de Toledo, nació el 25 de Abril 
de 1662, de padres de elevada posición, 
en Sevilla, sin ocuparse de otra cosa que 
no fuera derrochar su pingüe fortuna 
en galanteos y calaveradas, sin que se lo 
estorbara persona alguna, por haber 
muerto los autores de sus díae siendo él 
muy niño. 

Cuando la edad, y mas que la edad, 
los desengaños, le hicieron comprender 
cuan perjudicial ora á su bienestar la 
malsana disipación en que vivía, hizo 
firme propósito de resacirse del tiempo, 
salud y dinero que había perdido. 

Animado por el duque de Montellano, 
que se declaró decidido protector de él, 
se dedicó al estudio de idiomas, prime­
ro, y después—coa no menos aprove -
ohamiento—cursó Teología y ciencias 
filosóficas, llegando á adquirir una ilus­
tración vastísima, hasta el extremo de 
conquistar envidiado puesto entre los 
escritores de su época. 

Fué un erudito de gran valia, y esta 
cualidad le valió ser nombx-ado bibliote­
cario mayor del rey y oficial de la se­
cretaría de Estado, teaijndo, además, la 
honra de ser de los hombros de letras 
qne fundaron la Real Academia Espa­
ñola. 

Dejó escritas varias obras, siendo una 
de las más importantes y de las más co­
nocidas la «Historiado la Iglesia y del 
mundo.» 

HERNANDO DH A C E V E D O , 

DECLARACIONES 
EL SR. ROMERO ROBLEDO 

«El Norte de Castilla» publica las de­
claraciones hechas por el Sr. Romero Ro­
bledo respecto á la Asamblea de Valla­
dolid. 

Dice el Sr. Romero que ésta puede ser 
una esperanza ó un desengaño; pero sea 
un éxito ó un fracaso, como la do Zara­
goza, lo cierto es que rompe la monoto­
nía do un silencio que induce la equivo­
cada idea de estar muerta la opinión y 
de que el pais mira con indiferencia la 
marcha de los gobiernos, limitándose al 
papel de mero espectador de la conduc­
ta do los partidos gubernamentales'que 
turnan en el disfrute del poder y en el 
reparto de destinos. 

Hay quienes creen coamigo—sigue di­
ciendo el Sr. Romero Robledo—que la 
quietad del pais antes de las desgracias 
pasadas y de los males presentes no es 
degaaeracian ni envilecimiento, sino 
postración pasajera. El pais aguarda el 
momento oportuno para pasar de la pro­
testa á la acción, que arrollará los obstá­
culos que se oponen á su bionestar, obs­
tinándose en sujetarle á rutinas desacre­
ditadas y á egoístas intereses de caducas 
parcialidades políticas. 

Si la Asamblea presenta las iniciati­
vas que espera la nación desde los de­
sastres que ha padecido la patria y la 
pérdida de las colonias; si, considerando 
la obra regenerativa superior á los es­
fuerzos de clase, llama a sí el concurso 
de todas las fuerzas políticas y sociales; 
si, conocedora de la realidad, deja de 
preocuparse exclusivamente de los re­
presentados que se constituyen en orga­
nismos capaces de perecer en la lucha 
por la conquista de sus ideales, en de­
rredor de ese poderoso núcleo que for­
man las clases mercantiles cristalizarán 
todas las demás opiniones que en el pais 
protestan contra el presente estado de 
cosas. 

Sin amenazas ni perturbaciones triun­
fará la causa que defiendan; los quo es­
tos días realizan en Valladolid un acto 
político tan transoondoiital, no deben en­
gañarse ni engañar á la nación, envol­
viendo el pensamiento en fórmulas am­
biguas que aumenten el número de 
adeptos que aparenten sólo unanimidad 
falaz, d0t lo que resultauía imposible al 
cabo toda acción eficaz. 

Levanten por cima de los viejos parti­
dos políticos, monárquicos y repuolica-
nos, la bandera de los intereses naciona­
les que reclaman amparo y protección; 
organícense como fuerza política con de­
cisión, y no vacilen en sacrificar el pre­
sente al porvenir y los intereses al ideal. 

Mas si se limitan los asambleístas i 
exhibir pretensiones y exclusivismos y 
á poner al servicio de la causa huecas da-
clamaoíonea, la Asamblea se reducirá i 
un mitin más ó menos; á simple ruido, á 
un fuego fatuo, y sus autores volverán á 
sus casas ante las miradas de la indife­
rencia pública, castigados por un ridícu­
lo merecido. 

Ha llegado la hora de recoger el fruto 
de la anterior propaganda y de sacudir 
el letargo, animando las fuerzas y dando 
dirección á una voluntad severa. 

EL SEÑOR QAMAZO 
El Sr. Gamazo ha reproducido las ma­

nifestaciones que tiene hechas en el Con­
greso sobre el derecho de insurrección y 
la fórmula que dio para transformarlo 
en estímulo que se desenvolviera dentro 
de la legalidad, prescindiendo de la vio­
lencia y del trastorno. 

Desgraciadamente los gobiernos en­
contraron molesta la fórmula, y han pre­
ferido sustituirla por inteligencias y con­
ciertos con aquellos miembros del cuer­
po político que desconfiaban de las fuer­
zas y alientos de los suyos y aspiraban á 
intervenir en la gobernación del Estado. 

Lo que se ha logrado con esto ha sido 
producir la ataxia completa de cuantos 
órganos dieron señales de vida y movi­
miento. 

De aquí el que varias veces surgiera 
en la mente de las personas bien inten­
cionadas, el pensamiento de despertar 
las apagadas energías del cuerpo social, 
por medio de asociaciones que un dia se 
llamaron Ligas de contribuyentes, otro 
dia Liga agraria y ahora se apellidan 
asambleas de las Cámaras de Comercio. 

¿Puede encontrar reprobable el inten­
to de los que actualmente dirigen ese 
movimiento de las clases sociales quien 
contribuyó á otro i análogos? Evidente­
mente no; pero ¿puede abrigar ilusiones 
sobre el resultado que ese movimiento 
produzca el que más de una vez ha visto 
estrellarse los mejores propósitos contra 
la nativa repugnancia de los españolas á 
toda asociación organizadora y ante pe­
queñas fiaquezas humanas, que el dia de 
la contienda posponen los intereses per­
manentes á las transitorias satisfaccio­
nes del amor propio? 

Séame lícito mientras llega la hora 
de la prueba limitarme á esperar. 

Por lo pronto, deseo que la asamblea 
de Valladolid infunda alientos en el co­
razón de todos los españoles, para que 
podamos aspirar por medio del voto pa­
cífico á la reforma de los abusos y al 
establecimiento de las mejoras, sobre las 
cuales no existen discrepancias entre los 
hombres de buena fe.» 

El Sfm Morot 

Las declaraciones del Sr. Moret son 
las siguientes: 

»De3de que se celebró la asamblea do 
Zaragoza hasta el presente han trascu­
rrido quince meses, que han sido de lu­
cha y que han traído una gran conflauEa 
á los espíritus. 

»Importa mucho volver la vista atrás 
para definir el alcance del momento pre­
sente, 

»De Zaragoza, más que un programa, 
salieron tendencias. La dirección de es­
tas tendencias era sana, los procedimien­
tos fueron correctos. 

»Habia un gran escollo que evitar; 
las nieblas y rompimientos que encu­
bren las playas políticas. ¿Ha logrado 
evitarlo la comisión permanente? Algu­
nos lo niegan y otros afirman que para 
llegar al fin, el movimiento nacional. 

»Con el Estado no cabe inteligencia. 
»Hasta ahora no puode tacharse á las 

Cámaras de que hayai heohj política. 
¿Calificó nadie do política la liga de 
Manohester? Pues triunfó sin necesidad 
de convertirse en partido, ni siquiera 
en agrupación, y sin que sus ilustres je­
fes llegaran á ser ministros. 

»La comisión permanente no ha hecho 
mas que cumplir con su deber, sin con­
vertirse en política. 

»E3 política en tanto cuanto su gestión 
afecta al público; pero la política que se 
censura no es aquella que proclama idea­
les y lucha por realizarlos, sino la que 
careciendo de ideales, se agita é intriga 
en la sombra para lograr el poder. 

Otro punto de vista del programa es 
que durante quince meses de lucha se 
han debí !o detinir las aspiraciones pro­
clamad s en Zaragoza, distinguiendo las 
que puedan hacerse desde luego de las 
que exijan gran trabajo parlamentarlo y 
legislativo. 

»Si esto se ha hecho, á la asamblea de 
Valladolid le toca declararlo, pues es es­
perado con impaciencia. Dejar en pie la 
inoertidumbre hará impracticable el pro­
grama, así como sería irrealizable pre­
tender imponerlo. 

«Queda el punto más importante; de. 
pui-ada la conducta, clasificado el pru. 


